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LAS ELECCIONES INTERNAS ABIERTAS, SIMULTÁNEAS Y OBLIGATORIAS PARA LOS PARTIDOS POLÍTICOS

SIN LICENCIA

MITOS SOBRE LA NUTRICIÓN

Primero las primarias

Unidos por la chaveta

Un banquete de 
ideas provocativas

U n segmento impor-
tante de la población 
quiere que los con-
gresistas actuales se 
vayan a sus casas. Al-

gunos, incluso, quieren que se cierre 
el Congreso para siempre. 

La gente está indignada con las 
barbaridades de algunos congresis-
tas, sobre corrupción y conducta per-
sonal. Se entiende que hayan surgido 
sentimientos de repudio. El repudio, 
sin embargo, rebalsó. 

El rechazo, en muchos casos, se 
trasladó de los infractores a la institu-
ción. El Poder Ejecutivo vio en ello una 
oportunidad para obtener un rédito político. 

El arma utilizada, sin embargo, ha dejado 
daños colaterales. El más importante es la mo-
difi cación de facto de la Constitución. 

La Constitución limita a los gobiernos. Seña-
la las reglas de cambio de ella misma, para que 
los cambios no generen un espasmo institucio-
nal cada vez que se producen. 

El último artículo de la Carta dice: “Toda 
reforma constitucional debe ser aprobada por 
el Congreso con mayoría absoluta del núme-
ro legal de sus miembros”. “La ley de reforma 
constitucional no puede ser observada por el 
presidente de la República”, concluye. 

El Ejecutivo sometió a voto de confi anza pro-
yectos de reforma constitucional. Lo hizo luego 
de haber perdido un Gabinete en otra solicitud 
de confianza. Este nuevo pedido, por tanto, 
ponía al Congreso contra la pared: si negaban 
la confi anza, facultaba al presidente a disolver 

U na de las propiedades más 
desconcertantes de la cien-
cia es que con frecuencia 
nos revela un mundo total-
mente diferente del que nos 

sugieren nuestros sentidos (y nuestros ses-
gos cognitivos). 

Mirar la realidad con anteojos científi-
cos exige estar dispuestos a aceptar afi rma-
ciones completamente antiintuitivas. Es lo 
que advertimos con nitidez en el último café 
científi co de la Academia Nacional de Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales, en el que se 
pusieron en tela de juicio varios de los pre-
conceptos aceptados en uno de los ámbitos 
que nos resultan más familiares, ya que lo 
transitamos desde el primer segundo de vi-
da hasta el último suspiro: el de la nutrición. 

Allí, convocados bajo la consigna “Plato del 
día: mitos y verdades sobre la nutrición con-
temporánea”, Marcelo Rubinstein, profesor 
de la Facultad de Ciencias Exactas de la UBA 
e investigador del Instituto de Investigaciones 
en Ingeniería Genética y Biología Molecular 
(Ingebi), y Julio Montero, presidente de la 
Sociedad Argentina de Obesidad y Trastornos 
Alimentarios, dedicaron dos horas a desbara-
tar gran parte de lo que consideramos de sen-
tido común a la hora de sentarnos a la mesa. 

Esta es una pequeña muestra de nuestros 
malentendidos. Abróchense los cinturones. 

Madres y abuelas nos repitieron durante 
años que “si no desayunamos, no tenemos 
energía para iniciar la jornada”. Lo lamento, 
pero no existen pruebas que respalden esta 
afirmación. “A mis alumnos que me dicen 
que el desayuno es la comida más importan-
te del día les contesto que puede ser, pero que 
no es indispensable que sea a la mañana”, 
bromeó Montero. De hecho, ambos comen-

taron que dis-
tintos estudios 
parecen indicar 
que lo “natural” 
y apropiado se-
ría comer duran-
te una pequeña 
parte del día y 
ayunar durante 
unas 16 horas. 

No hay alimentos buenos y malos. “Todo 
lo contrario –subrayó Rubinstein–: algunos 
(los naturales) son saludables para nues-
tro organismo. Otros (los ultraprocesados) 
contienen moléculas que no son nutrientes 
y confunden nuestros sistemas de hambre y 
saciedad”. “Los alimentos –agregó Monte-
ro– son un sistema de señalización que les 
permiten a nuestros genes sintonizarse con 
el ambiente. Muchos de los comestibles que 
ingerimos desconciertan a los mecanismos 
diseñados por la evolución”. 

Controlar la epidemia de la obesidad es 
difícil y complejo. “Ese es otro mito –deslizó 
el científi co–: la mayoría de los experimen-
tos ya están hechos. No es necesario volver 
a comer como en la época de las cavernas. 
Basta con retomar hábitos vigentes hasta 
mediados del siglo pasado, cuando se coci-
naba en casa y se comía en familia”. 

El sedentarismo engorda. ¿Sería lo más 
lógico, no es cierto? Sin embargo, investiga-
ciones realizadas en los Hadza, un pueblo de 
cazadores recolectores del este de África que 
pueden llegar a caminar 15 o 20 kilómetros 
por día y tienen que perseguir cuadrúpedos 
para ingerir carne, mostraron que queman 
aproximadamente la misma cantidad de ca-
lorías que los ofi cinistas de una gran ciudad 
como Buenos Aires. De no creer... 

–Glosado y editado–

D e las 12 reformas polí-
ticas planteadas ori-
ginalmente, el Go-
bierno ha pedido al 
Congreso que prio-

rice seis. Con ese objetivo, planteó y 
consiguió la cuestión de confi anza. 
Sin embargo, si hubiese que escoger 
una sola de ellas como “la madre de 
todas las reformas”, esta sería, en mi 
opinión, la convocatoria a elecciones 
primarias abiertas, simultáneas y 
obligatorias organizadas por la ON-
PE y supervisadas por el JNE.

Algunos ilustres conservadores se 
oponen a esta reforma por temor al 
cambio. Se entiende la posición conservadora 
cuando se trata de defender valores como la pa-
tria o la familia, pero carece de todo sustento al 
defender un sistema político que ha colapsado. 
“Una locura es hacer la misma cosa una y otra 
vez esperando obtener resultados diferentes. Si 
buscas resultados distintos, no hagas siempre 
lo mismo”, decía Albert Einstein, en una frase 
que se le atribuye comúnmente, hace 70 años. 
La frase sigue estando vigente.

Cualquiera que conozca la historia política 
peruana de las últimas décadas sabe que los 
candidatos han sido casi siempre caudillos 
autodesignados y que, cuando ha habido una 
elección interna, esta ha terminado siendo 
amañada –con raras excepciones– mediante 
una asamblea de delegados elegidos por la 
cúpula del partido. Ni qué decir de las listas 
parlamentarias. La mayoría de las veces estas 
han sido elaboradas por el caudillo tomando 
muy en cuenta la contribución económica a la 
campaña de los candidatos. Un verticalismo 
absolutamente antidemocrático.

Las elecciones internas no son un salto al va-
cío. Existen con variantes en las legislaciones 
de Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Ecua-
dor y Uruguay, y son una práctica habitual de 
muchos partidos en el mundo, como las cono-
cidas primarias de demócratas y republicanos 
en Estados Unidos. Aunque es cierto que, en la 
mayoría de casos, estos procesos se limitan a los 
militantes de cada partido.

La propuesta de que sean elecciones prima-
rias abiertas se sustenta en el hecho de que los 
partidos políticos en el Perú han colapsado. 
Muy pocos tienen militantes auténticos. Los 
partidos deberían ver las elecciones abiertas 
como una oportunidad de acercarse a la ciuda-
danía, de refrescar sus cuadros. En las eleccio-
nes primarias los precandidatos son militantes 
del partido, pero cuando estas son abiertas los 
candidatos defi nitivos son elegidos con los vo-
tos de todos los que quieran hacerlo, sin estar 
necesariamente inscritos en el partido.

El punto más débil de la propuesta es que 
estas elecciones primarias sean obligatorias. 

el Congreso. 
Puede considerarse un arma polí-

tica, pero, en realidad, se trata de un 
chantaje. Un chantaje para conseguir 
un objetivo ilegítimo: la aprobación, 
a marcha forzada, del proyecto de 
reformas constitucionales del Eje-
cutivo. 

Si esto fuera puesto de manera ex-
plícita, la Constitución debería decir: 
El presidente está facultado a hacer 
aprobar reformas a la Constitución 
vía el voto de confi anza. 

El Ejecutivo ha insistido en que si 
no se aprueba la “esencia” de sus pro-
yectos, dará por no otorgada la con-

fi anza. Como si el voto de confi anza no fuera un 
voto (un acto de votación), sino una comparsa 
o una procesión. 

El voto de confi anza es un instituto del equi-
librio de poderes. Le da una herramienta al 
Ejecutivo para evitar obstáculos a su acción de 
gobierno. 

Hay quienes creen que el voto de confi anza 
no tiene límites. Se basan en una lectura es-
trecha de una decisión del Tribunal Constitu-
cional: “La cuestión de confi anza que pueden 
plantear los ministros ha sido regulada por la 
Constitución de manera abierta, con la clara fi -
nalidad de brindar al Poder Ejecutivo un amplio 
campo de posibilidades en busca de respaldo 
político por parte del Congreso” (STC, 00006-
2018, n. 75). 

La estrechez de esta lectura consiste en obli-
terar (o sea, ‘puentearse’) la parte final de la 
oración: “Para llevar a cabo las políticas que 

En principio, lo ideal sería el voto 
voluntario, pero la experiencia de 
otros países revela que, cuando son 
voluntarias, existe el riesgo de que 
se impongan candidatos con posi-
ciones más radicales. Por otro lado, 
cuando las primarias son obligato-
rias, suelen triunfar los candidatos 
más cercanos al ciudadano pro-
medio. Otra razón para evitar una 
elección voluntaria es que, cuando 
la participación es reducida, crece 
el riesgo de que un candidato ses-
gue el resultado a su favor llevando 
electores en buses por “un táper” o 
por una propina.

Una crítica a las elecciones primarias abier-
tas que han sostenido algunos políticos es que 
en estas podrían participar militantes de par-
tidos rivales para infl uir en el resultado. Esto 
no sería posible con elecciones simultáneas y 
obligatorias. En el 2021 sufragarán más de 20 
millones de personas. Un partido que aspire a 
tener el 5% de la votación tendría que recibir 
más de un millón de votos. Lo que quiere decir 
que decenas de miles de electores tendrían que 
dejar de votar en su partido y hacerlo en otro si 
quisieran tener algún impacto.

Algunos objetan que muchos electores no 
sabrían por quién votar, sobre todo en las listas 
parlamentarias. Sin embargo, eso ya ocurre 
actualmente en las elecciones generales. La ma-
yoría vota en blanco en el voto preferencial. La 
propuesta plantea, además, que estas primarias 

“Los partidos deberían 
ver las elecciones abiertas 
como una oportunidad de 

acercarse a la ciudadanía”.

“No existen 
pruebas que 

respalden que 
‘sin desayuno 
no tendremos 
energía para 

iniciar el día’”.
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su gestión requiera”. ¿La gestión de quién? 
¡Pues de los ministros! 

¿Está en el ámbito de la gestión de los mi-
nistros la reforma constitucional? De nin-
guna manera. Más adelante, el TC vuelve a 
referirse a las “cuestiones de confi anza en los 
asuntos que la gestión del Ejecutivo deman-
de” (n. 76). En todos los votos singulares se 
insiste en la exigencia deliberativa para los 
proyectos de reforma legal (no suponen en 
ningún momento reforma constitucional). 

La sentencia del TC llamaba la atención 
al Congreso sobre el “défi cit deliberativo” en 
la aprobación de las leyes. ¿Acaso el Ejecu-
tivo tiene licencia para soplarse ese défi cit? 
¿Puede el presidente hacer aprobar refor-
mas constitucionales a través de ardides de 
política menuda? 

El Ejecutivo se ha hecho de un poder cons-
tituyente que no le corresponde. Ha man-
dado a hacer reformas constitucionales que 
tienen que respetar la “esencia” de lo que 
dicta. Ha convertido, además, a una comi-
sión designada por el gobierno en parte del 
nuevo poder constituyente. 

El Congreso va a simular que debate seis 
proyectos de reforma constitucional en un 
mes o menos. El país desconoce, sin embar-
go, lo que se someterá a votación y lo que se 
reformará en su Constitución. 

¿Y todo para qué? Para obtener la foto en 
la que el Ejecutivo dice “luchamos contra 
la corrupción”. Ese es el tamaño de la frivo-
lidad. Por ella, finalmente, el Ejecutivo se 
une al Congreso para chavetear la Consti-
tución. 
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sean organizadas por la ONPE. Esto es indis-
pensable. Actualmente, el control del padrón 
electoral de los militantes es una fuente grose-
ra de poder en muchos partidos.

Pero la mayor ventaja de este proceso es 
que animaría a la ciudadanía a involucrarse 
más temprano en el proceso electoral y, por lo 
tanto, a prestar mayor atención a las propues-
tas en debate. Además, las elecciones de abril 
presentarían frentes partidarios más unidos 
y no la pugna infraterna que hoy caracteriza 
a las elecciones parlamentarias con voto pre-
ferencial.

El sistema político no es un tema menor. 
Tiene un enorme impacto en el desarrollo. En 
palabras de los economistas Daron Acemoglu 
y James Robinson, autores de “Por qué fraca-
san los países”, “necesitamos más democracia 
y representación para que los votantes sientan 
que sus preocupaciones son tomadas en se-
rio. La clase política debería explorar nuevas 
maneras de hacer que el gobierno sea más re-
presentativo de la sociedad”. Las elecciones 
internas abiertas no son la panacea, pero sí 
son un paso fundamental para reconstruir la 
democracia peruana y acercar los partidos a 
la ciudadanía. 
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